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Neologismos de origen catalán  en el latín de Pere Marsili*
Hay algunos datos de la biografía de Pere Marsili que pueden resumir 
los aspectos por lo que ha sido estudiada su obra. Dominico catalán, de muy 
probable origen mallorquín, cumplió diversas misiones diplomáticas a las 
órdenes del rey Jaume II de Aragón. En 1313 completó la versión latina del 
Llibre dels fets de Jaume I (LdF a partir de ahora) que había encargado la propia 
Corona aragonesa 1. En 1314 entregó al rey Jaume II esta versión latina, que 
tituló Chronice illustrissimi regis Aragonum domini Iacobi uictorissimi prin-
cipis, y que puede recibir también el título breve de Liber gestorum (LG a partir 
de ahora 2). Esta versión latina presenta amplias alteraciones respecto al texto 
catalán del que procede, como es el cambio de persona narrativa, la inclusión 
de digresiones de índole religiosa, la recreación de discursos de los personajes, 
o el añadido de algunos pasajes que son originales de Marsili y no proceden del 
texto catalán. Junto al LG, sólo se conoce una obra más de Pere Marsili, la Epis-
tola ad Abdala, de fecha incierta 3.
El LG ha sido estudiado principalmente por su relación con el texto catalán 
del LdF, del que procede. El principal interés de los estudiosos ha sido clarificar 
hasta qué punto la versión latina de Pere Marsili puede resolver los loca diffi-
ciliora de la tradición textual catalana del LdF. Hay razones de sobra para ello, 
ya que el manuscrito más antiguo del LG es anterior a cualquier testimonio del 
* Este trabajo se realiza en el marco de los proyectos Corpus Documentale Latinum Valencie 
(VIGROB-145) reconocido por el Vicerrectorado de Investigación de la Universidad de Alicante, y 
Redes sociales y proyección económica en una sociedad de frontera : el sur del reino de Valencia 
entre los siglos xiii y xv (HAR2010-22090).
1 Heinrich Finke, Acta Aragonensia, vol. II, Berlin, 1968, p. 771-899.
2 Ambos títulos aparecen en los manuscritos. De ellos, el más importante es el ms. 64 de la 
Biblioteca Universitària de Barcelona, del siglo xiv, que, con toda probabilidad, es autógrafo de 
Marsili. Véase la introducción y edición de María Desamparados Martínez, La Crónica latina de 
Jaime I, Almería, 1984.
3 Véase Antoni Biosca, « La carta contra el converso mallorquín Abdalá : una obra inédita de 
Pere Marsili », Frate Francesco, 78/2, 2012, p. 387-401.
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LdF. Por ello, el acceso al original catalán que tradujo Marsili es fundamental 
para conocer el arquetipo del que proceden los manuscritos catalanes 4.
Las causas de la génesis de la versión latina deben relacionarse con la inter-
nacionalización del texto del LdF y la justificación de la figura de Jaume I en el 
ambiente papal, algo que podía conllevar una fuerte repercusión política para la 
Corona de Aragón 5. En este sentido, la importancia del LG de Marsili puede 
constatarse por su presencia en los oficios religiosos que celebraban los aniver-
sarios de las conquistas de Jaume I 6. Los aspectos estilísticos de la obra de 
Marsili sólo han sido estudiados en profundidad en algunos pasajes aislados 7.
La « cuestión marsiliana »
Hemos empleado esta denominación en trabajos anteriores para referirnos 
al viejo debate sobre la supuesta anterioridad del texto latino de Marsili a la 
versión catalana del LdF. El origen de esta cuestión es un trabajo de José Villa-
rroya, publicado en Valencia en 1800, cuyo explícito título es Colección de 
cartas histórico-críticas en que se convence que el rey D. Jayme de Aragón no 
fue el verdadero autor de la crónica ó comentarios que corren a su nombre. En 
esta obra, compuesta por 26 cartas, Villarroya atribuye la autoridad del LdF a 
Pere Marsili, al considerar a este dominico como un recopilador y organizador 
de los apuntes y borradores que el rey Jaume I había dejado 8.
Esta « cuestión marsiliana » ha tenido un largo recorrido. A pesar de que 
muchos autores han contradicho la afirmación de Villarroya, la viveza del 
debate llega hasta una fecha tan posterior como es el año 1991, cuando el editor 
del LdF justifica la anterioridad del texto catalán sobre el texto latino con una 
« apuesta científica » personal y atribuye la falta de una argumentación mayor a 
la ausencia de un trabajo comparativo de ambos textos 9.
Por nuestra parte, quisiéramos exponer aquí las razones que, a nuestro 
entender, evidencian que el texto latino de Marsili procede del texto catalán, y 
no a la inversa.
4 El manuscrito del LG, atribuible al propio Marsili, debe datarse en 1313. Los dos manuscritos 
más antiguos del LdF son el manuscrito número 1 de la Biblioteca Universitària de Barcelona, de 
1343, y el manuscrito 1734 de la Biblioteca de Catalunya, de 1380.
5 Véase Juan Mesa, « Del Llibre dels fets als Gesta Iacobi de fra Pere Marsili. Història i propa-
ganda », in El Llibre dels feits. Aproximació crítica, Valencia, 2012, p. 181-208.
6 Así lo demuestran las numerosas anotaciones marginales que se hallan en el manuscrito 40 del 
Arxiu del Regne de Mallorca. Véase Antoni Biosca, « Las anotaciones del Sermó de la conquesta 
en el ms. 40 del Arxiu del Regne de Mallorca », Miscelánea Medieval Murciana, 35, Murcia, 2011, 
p. 51-65.
7 Véase Carmen Puche, « Dos pasajes de la conquista de Mallorca en la Chronica gestorum 
Iacobi I de Pere Marsili », Euphrosyne, 40, 2012, p. 191-207.
8 P. 225-228.
9 Jordi Bruguera, Llibre dels fets del rei en Jaume, vol. I, Barcelona, 1991, p. 25-26.
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En primer lugar, el propio autor de la « cuestión marsiliana », José de Villa-
rroya, reconoce no haber tenido acceso al texto de Marsili. Afirma :
yo hubiera disfrutado con oportunidad las diferencias de una y otra obra si la suerte 
hubiera querido que llegase a mis manos la del Padre Pedro Marsilio, la qual no he 
podido conseguir a pesar de las más activas diligencias que he practicado al efecto.
Y más adelante :
repito que si yo hubiera logrado tener á la vista la historia del Padre Pedro Marsilio, 
tal vez hubiera acertado con la verdad.
En segundo lugar, Marsili afirma claramente haber traducido del catalán, tal 
como podemos leer en el explicit de LG :
Hic liber de uulgari in Latinum translatus est (…) per dictum fratrem in ciuitate 
Barchinone (…) anno Domini millesimo tricentesimo tertio decimo, quarto nonas 
aprilis.
En tercer lugar, hay una serie de errores cometidos por el autor sobre el 
manuscrito original del LG en pasajes en los que, de forma incoherente con el 
resto del texto latino, se narran los hechos en primera persona. Estos errores 
indican que el copista traduce al latín en tercera persona lo narrado en otro 
texto en primera persona, es decir, en el texto catalán del LdF. Un ejemplo 
quizá no muy concluyente pero fácil de localizar es el apelativo nostri referido 
a los soldados del rey, coherente en el texto catalán, pero no tanto en el latino. 
Otros ejemplos mucho más claros son aquellos en los que el propio manuscrito 
muestra las correcciones que el propio autor ha realizado posteriormente sobre 
la primera versión errónea. Añadimos unos ejemplos 10 :
Llibre dels fets11  Liber gestorum sin corregir Liber gestorum corregido
pregaren-nos (15, 6) uenerunt ad nos humiliter supplicantes (1, 11)
uenerunt ad regem humi-
liter supplicantes
fosen nostres privats  
(20, 3)
ad consilium nostrum  
(1, 13) ad consilium regis
anam ohir missa (22, 1) audiuimus missam (1, 14) audiuit rex missam
fos de la nostre partida  
(22, 4)
uidebantur esse nobiscum 
(1.14) uidebantur esse cum rege
10 Algunos de estos casos ya fueron localizados por otros autores, Eugène Martin-Chabot, 
« Pere Marsili et le Libre dels feyts del rey en Jacme lo conqueridor », Bibliothèque de l’École des 
Chartes, 72, 1911, p. 92-99.
11 Damos siempre el texto del LdF según la edición de Antoni Ferrando, Vicent Escartí, Llibre 
dels feits del rei en Jaume, Valencia, 2010, pero mantenemos la numeración de la citada edición de 
Jordi Bruguera para facilitar la localización de los pasajes. La versión latina del LG es siempre 
nuestra.
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veem don Pero Ahonés  
(26, 37)
uidimus ipsum Petrum  
(1, 15) uidit rex ipsum Petrum
el venir que nós fem  
(26, 53)
nos uenimus super eos  
(1, 15) rex uenit super eos
féu-nos parlar (29, 212) fecit nobis dici (1, 16) fecit sibi dici
mostraren-nos un escrit 
(440, 1)
dederunt ipsi nobis 
cedulam (4, 9) dederunt ipsi regi cedulam
nós que·ns veéssem ab ell 
(505, 1) uideamus regem (4, 30) uideat regem
La cuarta razón por la que creemos que se demuestra que Pere Marsili tradujo 
a partir del texto catalán es la aparición en su obra de una serie de neologismos 
latinos procedentes de la lengua catalana. Son neologismos que muestran el 
mayor o menor cuidado de Marsili a la hora de traducir al latín el texto catalán 
y los problemas con los que tuvo que enfrentarse a la hora de traducir determi-
nados pasajes. Estos neologismos resultan especialmente interesantes desde el 
punto de vista de la lexicografía latina medieval. Su localización configura el 
objetivo primordial de este trabajo.
Características de la traducción latina de Marsili
Pere Marsili reconoce ser catalanohablante. En uno de los pasajes del LG que 
no proceden del LdF, y que son, por tanto, originales de Marsili, él da el nombre 
catalán de una planta, y se incluye entre los hablantes de dicha lengua bajo una 
primera persona verbal : « quas Catalanice dicimus » (2, 1). Siempre que Marsili 
hace referencia a la forma « vulgar » de un nombre, (in uulgari, nomine uulgari, 
uulgariter, etc.) se trata claramente de un término catalán.
El nombre con que Marsili llama a lengua catalana suele ser el adjetivo 
uulgaris y sus diferentes derivados. Excepcionalmente se refiere Marsili a la 
lengua catalana con el adjetivo Catalanicus 13, algo que no se da en el LdF, 
donde suele emplearse la expresión nostre llatí. Junto a la referencia arriba 
citada del nombre catalán de una planta, se puede señalar el caso de un sarra-
ceno mallorquín que sabía hablar catalán, pasaje que sirve de ejemplo de la dife-
rente denominación de la lengua en el LdF y en el LG :
Llibre dels fets Liber gestorum
mas dix-nos un d’aquells sarrahins qui 
sabien nostre latí (86, 16)
per unum qui Catalanicum nouerat  
(2, 33)
12 Citamos en esta ocasión la versión de Bruguera, más coincidente con la versión de Marsili.
13 Otros manuscritos dan como variantes para referirse a la lengua Catalanus y Catalonicus. El 
adjetivo Catalanus sí aparece con mucha frecuencia en el Liber gestorum como gentilicio.
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El nombre de la lengua catalana, tenga la forma que tenga, no peca de ninguna 
incoherencia narrativa en el LdF. Pero esta incoherencia sí se produce en el LG 
al mostrar unos personajes que siempre hablan en latín pero que consideran el 
catalán como lengua propia. Probablemente esta circunstancia sea la causa de la 
solución que Marsili da en cierto pasaje al considerar la lengua llamada llatí en 
el LdF como latín y no como catalán. Esta circunstancia se da en la escena en 
que el rey narra su encuentro con dos sarracenos de Villena, de los cuales uno 
hablaba catalán (o, por lo menos, una lengua romance) y podía hablar con el 
rey. Por ello, Jaume I lo describe en el LdF como un sarraceno llatinat, es decir, 
conocedor de la lengua que él llama nostre llatí. En dos ocasiones describe 
Jaume I a este personaje con esta denominación. Marsili, por su parte, prefiere 
aprovechar la denominación empleada por el rey para señalar que la lengua que 
conoce el sarraceno de Villena y que le permite comunicarse con Jaume I es 
el latín, un dato coherente dentro de una narración en la que el rey, y todos los 
personajes, hablan en latín :
Llibre dels fets Liber gestorum
dos sarrahins ab la resposta, e la un 
d’aquells era latinat (411, 1)
duos de suis, et unus linguam Latinam 
nouerat (4, 1)
donam a aquell qui era latinat C besants 
(411, 11)
deditque rex Latinato centum bisantia 
(4, 1)
La identificación de los términos llatí o llatinat del LdF con la lengua latina 
en el LG se da únicamente en esta ocasión.
La versión al latín de un texto como el del LdF debió de suponer un trabajo 
dificultoso, sobre todo, porque el catalán culto de los siglos xiii y xiv estaba aún 
sujeto a no pocas variaciones lingüísticas. Si a esto le sumamos el posible origen 
oral del LdF, el resultado es un registro de la lengua catalana muy inestable 
en cuestiones gráficas y muy variable morfológicamente. Esto, al menos, es lo 
que se puede deducir de las diferencias entre los dos manuscritos más antiguos 
conservados del LdF, diferencias que han implicado amplias discusiones entre 
los filólogos 14. Esta inestabilidad de la lengua catalana se puede dilucidar entre 
las traducciones latinas de los nombres propios del LdF. Damos algunos ejem-
plos : un mismo personaje es nombrado como Ferdinandus y como Fernandus 
en el mismo pasaje, y más tarde, como Ferrandus ; los nombres pueden aparecer 
como declinables, ipsius Blasconis, o como indeclinables, ipsius Blasco ; la 
contracción de la preposición de puede incorporarse en el sustantivo y crear una 
variante Almeluig / Dalmeluig ; o el apellido Pereç / Peres / Periç / Peris puede 
aparecer traducido al latín como Peris o como Petri.
14 Como punto de partida para este tema véase el prólogo de la edición de Antoni Ferrando, 
Vicent Escartí.
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La variedad morfológica de la toponimia en la obra de Marsili es tal que en 
ocasiones resulta dificil averiguar si un término del LG es un topónimo o no. Es 
el caso de tratamiento que hace de la forma « Pons » del LdF, topónimo referido 
a la villa catalana de Ponts. Si bien en el título del capítulo 1, 26 Marsili respeta 
claramente el nombre de la villa al tratarlo como un término invariable, « de 
occupatione Acrimontis et Pons et Vliane », el texto del mismo capítulo muestra 
un ambiguo « illi de pontibus (o Pontibus) miserunt », de manera que podría 
interpretarse o bien que Marsili traduce de maneras distintas un único topónimo 
catalán (Pons indeclinable / Pontes declinable), o bien que Marsili ha entendido 
un topónimo en el primer caso y un término común en el segundo « enviaron 
desde los puentes ». Sólo la comparación con el original catalán « enviaren-nos 
missatge los de Ponz » (46, 1) aclara que en « illi de Pontibus » hay que entender 
el mismo topónimo que ha aparecido muy poco antes como el invariable Pons. 
En resumen, puede afirmarse que el caos gráfico y morfológico de los nombres 
propios del LdF se ha transmitido a los nombres propios del LG 15.
Ni siquiera la traducción clara e inequívocamente latina de un topónimo es 
siempre la misma. Es el caso del Cap de Pera, cabo del extremo oriental de 
la isla de Mallorca, que aparece traducido en diferentes ocasiones como Caput 
Lapidis y como Caput Petre.
Llibre dels fets Liber gestorum
que·ns acostaríem al cap de la Pera 
(118, 12)
ad caput insule Maioricarum, ad locum qui 
dicitur Caput Lapidis (2, 45) 
Nós érem a Mallorques al cap de la 
Pera (129, 4) 
nos eramus Maioricis, et in Capite Petre  
(3, 2)
Teniendo en cuenta las circunstancias en las que Marsili realizó su traduc-
ción, y antes de centrar la atención en los aspectos puramente léxicos, debe 
señalarse que en el LG hay una serie de expresiones inequívocamente latinas 
que aparecen usadas de una forma que quizá puedan apuntar a la influencia 
de la lengua catalana. Se trata de expresiones que por separado no podrían dar 
información concluyente, pero que en su conjunto, y sobre todo en este contexto, 
pueden señalar influencias del catalán.
En ese sentido podemos señalar el uso de los numerales decem et septem y 
decem et octo, sustitutos de los clásicos septendecim y duodeuiginti. Es espe-
cialmente significativa la ausencia de decem et sex y la presencia de sedecim, 
ya que el resultado es un sistema coincidente con el del catalán (setse, disset, 
divuit) y diferente al del castellano (« dieciséis, diecisiete, dieciocho »). Quizá 
deba entenderse en la expresión uos alii una traducción literal del catalán 
15 Se trata de un problema grave que impide la realización de aparato crítico útil o de índices, 
por lo que nos hemos visto obligados a seguir una cierta y razonada regularización de variantes 
de nombres propios a la hora de preparar la nueva edición crítica del Liber gestorum que estamos 
preparando para la colección Continuatio Mediaevalis del Corpus Christianorum.
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 vosaltres : « nos audiuimus et uos alii ignoratis » (3, 28). También parece que la 
forma homo puede emplearse aquí para crear una oración impersonal : « de quo 
posset homo operam dare conuenienter » (3, 1).
Hay una confusión entre el adverbio interrogativo causal y la conjunción 
subordinante causal, coincidentes ambos en las grafías antiguas del catalán (per 
què / perquè), que no puede darse en una redacción latina (cur / quia). Así, una 
interrogativa causal la entiende Marsili como una subordinada causal 16 :
Llibre dels fets Liber gestorum
Don Pero Ahonés, en mal punt fos nat! 
¿ Per què no·ns volíets creure de ço que 
nós vos consellàvem ? (26, 64)
O Petre Ahonesii, in forti puncto natus fuis-
tis, quia non obediuistis nobis neque sanis 
consiliis paruistis ! (2, 33)
El adverbio nunc parece usarse con valor distributivo : « nunc istis, nunc illis 
iungebantur » (1, 9) ; « nunc cum Aragonensibus, nunc cum Catalanis » (4, 51). El 
sintagma preposicional super omnem parece coincidir con el adverbio catalán 
sobretot : « placuitque sibi super omnem locorum dispositionem amenam quam 
uiderat in hoc mundo » (3, 51).
Desde el punto de vista semántico, también se encuentran usos linguísticos 
que se alejan del latín clásico y que coinciden con el catalán. Esto ocurre con el 
sustantivo tempus referido al tiempo meteorológico, con el verbo posse con el 
valor de probabilidad, o con el sutantivo gradus con el sentido de « puerto marí-
timo ». Del mismo modo, en el LG se da un sentido figurado del verbo respirare 
para referirse a « sentir alivio » en la escena en que los ciudadanos de Zaragoza 
se alegran al ver al rey : « uisi sunt ex regis presentia, quamuis pueruli, respi-
rare » (1, 10). Similar a este último caso es el sentido figurado de ciertas expre-
siones latinas coincidentes con formas catalanas : cadere in terra, « no tener 
valor » ; assumere parabolam « tomar la palabra » ; uermis corrodit uiscera 
« sentir ansiedad » ; o la despedida ad Deum sitis. Insistimos en que todas estas 
características deben ser tomadas en este contexto como posibles indicadores de 
la influencia del catalán de forma conjunta, y no cada una de ellas por separado.
Neologismos de origen catalán
La denominación de « neologismo » puede resultar ambigua y merece ser 
matizada aquí. Consideraremos como neologismos de Marsili aquellos términos 
latinos que no coincidan en forma o uso con las acepciones de los diccionarios 
de latín clásico o de latín medieval, independientemente de si el término que 
estudiamos ha aparecido o no en autores anteriores 17. Por razones evidentes, 
16 En realidad, los editores del texto catalán deberán valorar si es correcta la interpretación de 
Marsili, ya que los manuscritos catalanes no muestran ningún signo de interrogación.
17 Como norma general, seguimos el diccionario Oxford Latin Dictionary y el Glossarium 
mediae et infimae latinitatis como modelos básicos de latín clásico y medieval.
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dejamos fuera de este estudio, que no pretende ni puede ser exhaustivo, los topó-
nimos y antropónimos.
Hay ocasiones en que Marsili reconoce que determinado término es uulgaris 
y, por tanto, no se trata de una palabra propiamente latina. Esto no le impide 
aplicar en ocasiones la morfología latina sobre estos términos y declinarlos 
como si se tratara de léxico latino. Los criterios de Marsili a la hora de discernir 
qué lexico es vulgar y cuál no, o qué terminos son « declinables » y cuáles no, 
son muy débiles. Un término puede aparecer descrito como « vulgar » (machina 
nomine uulgari foneuol), que sigue la morfología catalana y no la latina (duas 
machinas que uulgariter foneuols dicuntur), y más adelante puede aparecer 
declinada (et unum foneuolum), o bien reconvertida en un tecnicismo latino 
(pararent machinam fundibulariam), o incluso en un neologismo latino creado 
a partir del tecnicismo (uidens quod fundibolum et castrum). Los límites entre 
lo latino y lo « vulgar », o entre lo declinable y lo no declinable, son fácilmente 
traspasables para Marsili, como es frecuente en un autor latino medieval. Esta 
gran permeabilidad nos empuja incluir aquí los términos ausentes en los diccio-
narios latinos cuyo origen es claramente catalán.
Nombres de los vientos. Aglutinamos en esta primera entrada los diferentes 
nombres de los vientos que aparecen en la crónica de Marsili por tratarse de 
un léxico al que el autor dedica especial atención, pues dedica todo el capí-
tulo 49 del segundo libro a justificar el uso de los nombres catalanes de los 
vientos : « Excusatio super nominibus uentorum positis in uulgari in toto isto 
libro secundo » 18. En realidad, Marsili no podía emplear los nombres latinos de 
los vientos para traducir los nombres catalanes de los mismos aparecidos en el 
LdF, ya que no son equiparables. El propio Marsili indica que el número de los 
vientos de los « filósofos », esto es, los de las obras latinas, no coinciden con los 
vientos de los navegantes : « duodecim enim uentos ponunt philosophi, punctos 
circulorum specie subtiliter considerantes, et naute sedecim, equis spatiis 
distantes » (2, 49). Los nombres vulgares de los vientos son ocho : Tramuntana, 
Grecus, Levant, Exaloc, Meridies, Lebeg, Ponent, y Magister, todos proce-
dentes de los nombres catalanes. Hay también una referencia al nombre popular 
mallorquín de una brisa estival, el Embat : « estatis tempore a tertia et deinceps 
calor a reflexo uento qui Embat dicitur temperetur » (2, 1). Se trata en este caso 
de una referencia que no procede del LdF.
Albacar. Indeclinable. Recinto fortificado exterior adjunto a un castillo o 
torre. Marsili lo describe como una fortificación menor : « ascendit rex ad arcem 
inferiorem que dicitur albacar » (3, 30). Es traducción del catalán albacar, 
aparecido en el LdF.
18 Véase Agnès Vinas, Robert Vinas, La conquête de Majorque. Textes et documents, Perpignan, 
2004, p. 207-287, y Carlos Goñi, « Recusatio del romance en la Chronica gestorum invictissimi 
Domini Iacobi Primi Aragoniae Regis », in Aires Nascimento (ed.), Actas do IV Congresso inter-
nacional de latim medieval Hispânico, Lisboa, 2006, p. 565-575.
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Albarrana -ae. Torre separada del resto de una fortificación. Marsili la intro-
duce como un término catalán : « turris illa que separata est a castro, que uulga-
riter albarrana (…) nominatur » (3, 48). Es traducción del catalán albarrana, 
aparecido en el LdF.
Algarrada -ae. Tipo de máquina de guerra. También aparece declinado en 
plural como algarrades, posiblemente por mantener una forma coincidente el 
femenino plural catalán. Es traducción del catalán algarrada, aparecido en el LdF.
Alimara -ae. Fuego usado como señal. Marsili la introduce como término 
catalán : « iste facule, que alimare uulgariter dicuntur » (3, 18). Es traducción del 
catalán alimara, aparecido en el LdF.
Almayanecum -i. Tipo de máquina de guerra. También aparece con la 
forma indeclinable almayanec. Es traducción del catalán almajànec, apare-
cido en el LdF.
Almexia -ae. Tipo de túnica. Es traducción del catalán almeixia, aparecido 
en el LdF.
Arraiz. Indeclinable. Caudillo árabe. Marsili la introduce como término 
catalán : « qui suo uulgari nomine officii arraiz dicebatur » (3, 55). Es traduc-
ción del catalán rais, aparecido en el LdF. Marsili lo considera correctamente 
un arabismo : « dominus loci recipere consueuerat qui arraiz Arabice dice-
batur » (3, 55).
Barguilio -nis. Chamaerops humilis, planta conocida popularmente en caste-
llano como « palmito ». Marsili da el nombre declinado en latín, pero reconoce 
que es catalán : « radices palme fatue quas barguiliones Catalanice dicimus » (2, 
1). La forma barguilio representa una de las variantes del nombre catalán de la 
planta : bargalló, margalló o garballó, ausentes en el LdF.
Cerro -nis. Bolsa de cuero, zurrón. Marsili lo une a sarcinula : « omnes 
dimittant cerrones et sarcinulas » (3, 3). Es traducción del catalán cerró, forma 
antigua de sarró, aparecido en el LdF.
Cleda -ae. Protección militar formada por maderas y ramas. Siempre aparece 
en plural. Es traducción del catalán cleda, aparecido en el LdF.
Exea -ae. Negociador de rescates. Marsili la introduce como término catalán : 
« unum quorum erat officium captiuos redimere, qui exea a gentibus uulgariter 
dicitur » (4, 8). Es traducción del catalán exea, aparecido en el LdF.
Foneuolum -i. Tipo de máquina de guerra. Marsili da el término como un 
nombre catalán : una machina nomine uulgari foneuol (1, 11). Por ello puede 
aparecer como un término indeclinable, foneuol, o adaptado a la morfología 
latina, foneuolum. También aparece la variante machina fundibularia y fundi-
bolum. Todas ellas son traducciones que proceden del catalán fonèvol, apare-
cido en el LdF.
Gata -ae. Tipo de máquina de guerra. Lo emplea Marsili como variante del 
mantell catalán : « unum mantellum, quod nunc gata dicitur » (2, 24), « habuit 
duo mantella uel gatas » (3, 12). El término gata no aparece en el LdF.
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Iunta -ae. Combate con lanza entre dos jinetes. La forma de Marsili aparece 
en la primera versión del manuscrito original, antes de la corrección : « iuntam 
facere petitis » (3, 37). Procede del catalán junta aparecido en el Ldf : « donàssem 
aquella junta » (273, 4). La versión corregida lo transforma en el latino iusta : 
« iustam facere petitis ».
Matalafium -i. Colchón. Es traducción del catalán matalaf. No aparece en el 
LdF.
Parapsis -idis. Cobertura superior de una tienda de campaña. El término, 
de origen griego, se refiere a un cuenco o tazón. El significado que da Marsili 
procede del término catalán escudella, que se refiere tanto al utensilio de cocina 
como a la parte de la tienda. El LdF nombra a esta parte de la tienda como 
escudella : « una oreneta havia fet un niu prop de la escudella del tendal » (215, 
8-9). Esta acepción de escudella es traducida por Marsili como parapsis : « inue-
nerunt in sumitate tentorii iuxta parapsidem nidum hirundinum » (3, 24).
Sparagol. Inclinable. Cala que puede servir de embarcadero a una pequeña 
embarcación. Marsili la da como una forma propia del lenguaje marinero : 
« porticulos, quos naute sparagols nominant » (2, 1). Procede del catalán espa-
ragol, ausente en el LdF.
Vanoua -ae. Tejido grueso de ropa de cama. Marsili lo cita como tejido 
usado para hacer toldos : « rex fecit fieri operimenta et umbracula de tapetis et 
uanouis » (3, 16). Es traducción del catalán vànova, aparecido en el LdF.
Conclusiones
El trabajo de traducción de Pere Marsili a la hora de redactar su LG se vio 
fuertemente influenciado por la lengua catalana que hablaba y en la que estaba 
escrito el texto original. Esta influencia se traduce en la inclusión de términos 
catalanes en su texto latino, los cuales adapta en mayor o menor grado a las 
características morfológicas de la lengua latina en la que escribe. Estos términos 
catalanes, que podemos clasificar como neologismos en este contexto, pueden 
aparecer tanto en las traducciones directas del LdF como en los añadidos origi-
nales de Pere Marsili.
Los neologismos latinos de origen catalán de la obra de Marsili proceden 
generalmente de léxico difícil de traducir del catalán al latín. Algunos de 
los neologismos de Marsili vienen explicados como términos « vulgares » 
o romances, algo que denota la preocupación del autor por no encontrar 
términos genuinamente latinos que sirvieran para denominar el concepto que 
le interesaba.
Muchos de los neologismos proceden de términos catalanes de origen 
árabe. En alguna ocasión, Marsili da muestras de atención sobre el origen de 
estos términos. Por ejemplo, señala el origen de arraiz, tal como hemos seña-
lado más arriba, pero se equivoca al atribuir al nombre de Ibiza una etimo-
logía árabe : « habet et secundam insulam Balearem que quasi nomine Arabico 
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Euissa, quasi ebiza, id est arida, dicitur ». (2, 1). En otra ocasión, Marsili da 
el significado etimológico de un neologismo, como es el caso de albarrana : 
« turris illa que separata est a castro, que uulgariter albarrana, id est forinsecus, 
separata, nominatur » (3, 48). Se trata de una etimología árabe correctamente 
explicada, que en nuestra opinión, no denota necesariamente un conocimiento 
de la lengua árabe por parte de Marsili. Si Marsili hubiera querido mostrar 
sus conocimientos de árabe, habría aprovechado los pasajes en los que el LdF 
introduce expresiones en esta lengua, algo que no hace. Sirva de ejemplo el 
pasaje siguiente :
Llibre dels fets Liber gestorum
e cridà los seus : « Rodo ! », que vol aytan 
dir com : « Estar ! » (85, 2)
et clamauit ad suos : « State ! State ! » (3, 33)
El texto de Marsili no da ninguna explicación sobre el árabe aparecido en el 
LdF. Lo mismo ocurre con pasajes similares. Por ello, entendemos que las pocas 
explicaciones referidas a la etimología árabe de un neologismo de su texto, sea 
correcta o no, indican más bien la preocupación o consulta que el autor hizo 
sobre este término la hora de localizar su correcta traducción al latín.
En definitiva, en el Liber gestorum de Pere Marsili se da la caracterís-
tica confluencia de diferentes culturas y lenguas propia del Mediterráneo 
medieval. Y al igual que este mar, el latín medieval de su pluma transmite la 
riqueza y complejidad de un puente que une diferentes orillas en el espacio y 
en el tiempo.
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Resumen. — La versión latina del Llibre dels fets de Jaume I, efectuada por el domi-
nico catalán Pere Marsili a principios del siglo xiv, muestra algunas características 
lingüísticas procedentes de la influencia de la lengua catalana, que era la lengua del 
texto orginal y del autor de la versión latina. Estas características confirman que se trata 
de una versión del catalán al latín. Entre ellas destaca la creación, original de Marsili, de 
cierto léxico latino de origen catalán.
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Abstract. — The Latin version of the Llibre dels fets of James I, written by the 
Dominican friar Pere Marsili at the beginning of the fourteenth century, shows some 
linguistic features of the influence of Catalan, language of the original text and of the 
author. These features confirm that it is a translation from Catalan into Latin. They 
include also the creation of some new Latin terms, formed from the influence of Catalan.
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Résumé. — La version latine du Llibre dels fets du roi Jacques Ier d’Aragon, faite 
par le dominicain catalan Pere Marsili au début du xive siècle, montre quelques carac-
téristiques de l’influence de la langue catalane, qui était la langue du texte original et de 
l’auteur de la version latine. Ces caractéristiques confirment qu’il s’agit d’une version 
du catalan au latin. Il faut souligner la création originale, due à Marsili, d’un nouveau 
lexique latin d’origine catalane.
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